
,

AÑO IL-Mes II. Muúmero 8.

ELZANCUDO..
Semanario de Literatura— Bellas Artes— Anuncios.

»

 

: EBLTORGABRIEL J. ARAMBURU eteeee HERACLIO FERNANDEZ.

 
  

 

 



EL ZANCUDO

 

BL AANCUDO.
<r

Carácas, Febrero 25 de 1877.

DISOURSO HUMORÍSTIOO.

 

 

SEÑORES:
En el puchero de los tiempos acaba de po-

nerseen infusion una idea nueva. . Enel-tere-
binto de la historia arde hoi mas viva que nun-
ca esa luz apócrifa de los hechos, que lo mismo
ilumina los oscuros desvanes de la conciencia,
que alumbra los estraviados senderos donde la
humanidad, como otro Leónidas, esperahallar
su paso de las Tresmilpilas,
Esa idea y ese hecho son la necesidad que

existe de una union,verificada, no ya por me-
dio de la intelijencia, sino por medio de los es-
tómagos. .
Yo desearia ser un energúmeno frájil y vir-

tuoso; desearía poseer una voz dulce y lángui-
da como la de un perro de presa, para erupta-
ros todos los pensamientos hiperbólicos que
aquella idea hace fermentar en miimajinacion,
calijinosa de suyo; pero ya que esto no sea, ya
que mis palabras hayan de perderse como esos
fuegos fastuosos que se levantan alrededor del
catreflaco del mundo antiguo, permitidme al
ménos lanzarme en el áspero eamino de la teo-
lojía ecuestre, recordando aquellos.versos de un
poeta :

Non possis oculo clarius contendere linceus,
non tames idcirco contemnas lipusinungi.

 Sefiores : atravesamosg una época de grandes
esperanzas y de mayores desengaños. Un grito
que todos los labios exhalaa en silencio, pero
que se dilata en los corazones como el carácter
de un volcan comprimido, se deja oir desde las
nevadas cumbres del Apetito hasta la Arabia
Petra: desde las riberas del Hilo hasta el rio
delas Amassordas. Ese grito, que conmueve á
un tiempo la columna de Véndome, y la cópula
del Vatecano, es el grito de la nueva jeneracion,
que llora sus dolores, y que despues de haber
pasado por todas las pruebas, desde el suplicio
de Tiéntalo hasta la roca de Sisefué, siente el
gusano de la deuda que devora su alma comoel
buitre de la micolojía devoraba las entrañas de
Prometerlo.

j Quereis saber ahora por qué ese grito en-
cuentra un eco en todos los corazones, y seme-
jante á la palanca de Aquimedés, solo necesita
un punto de apoyo para derribar todos esos vie-
Jos manolitos que se levantan en el desierto de
las edades? lscuchad.
La idea de la redeucion del hombre y de la

unidad de la especie, dos hechos enteramente
sinópticos, es tan antigua como el mundo. Esa
idea, anunciada por todos los filósofos, desde
Moisés hasta Espartero ; proserita durante mu-
chos siglos por la irrupcion de los hunos y de
los otros; regada con sangre lo mismo en la

cumbre de los Cirineos que en las llanuras de
Muleton, ha sido y será siempre el símbolo de
las nuevas jeneraciones, el estandarte que ha de
guiarlas 4 la pelea. Exdminad,si no, la historia
de todos los tiempos y de todos los países ; di-

- rijid la vista hácia esos hombres célibes que
aun hoi merecen. el respeto de las naciones.
Ahí los teneis: Tito Livido, Mustios Oebolla,
Chicharron, Cornelio Lepido, Pintagorras, De-
móstoles, todos consagraron su jenio á aquella
santa causa y por eso viven y vivirán eternamen-
te en la memoria de la humanidad; sí, de la hu-  

manidad, señores: de esa humanidad dellones
como dicen los sacamuelás, que limpia á cada
paso el polvo de sus. sandalias con él plumero
de las revoluciones. .
Y gi dejando 4 un lado laciencia que todo lo

invade;. que tan pronto se eleva á las nubes en
la barquilla de un globo aristocrático, como des-
ciende por un pozo artesano hasta las entrañas
de la tierra,dirijimos al- galope Ja iniajinacion

~ por los arrecifes. del arte ¿no encontraremos
en todas sus obras el mismo sentimiento, la mis-

- ma tendenciasobrenatural? Se necesitaria una
gran diócesis de soberbia para negarlo. Voso-
tros lo creeis; nome quedaningunjerónimode
duda y voiá demostrarlo sin: separarmeuulápiz
de la cuestion.
Yo creo que el arte es á la naturaleza lo que

es là poesía al entusiasmo, su musa y su espejo.
Desde el Apolo del Bebedero hasta la Venus de
Medices : desde las ruinas de Tebás hasta las
del Goloso de Todas, yo encuentro en las crea-
ciones del hombre algosuperior al hombre; al-
go de ese espíritu de vino que comola linterna
de Donginés alumbra casi siempre nuestra in-
telijencia, y nos hace ver, á nosotros, pobres ma-
riposas con patilla y bigote, algo de lo que se'
esconde detrás del cielo, de esegran miriñaque
del espacio quecubrelas miserias y los defectos
de la sociedad.

Sí, señores: vosotios lo comprendeis como
yO: vosotros adivinais esa tendencia lo mjsmo
en los cuadros de Alberto Duradero que en las
estátuas de Miguel Agil; lo mismo en las vír-
jenes del Morillo que en las sombrías figuras del
Español-—neto. Vosotros deseais como yo que la
aurora de ese nuevo dia ilumine los horizontes, -
porque como yo aspirais á esa otra vida de la:
inmortalidad, de la que decia Dante:

Vita tra coloro,
che questo tempo chiameranno antico.

Y haceis bien en desearlo: tiene la vida del
hombretristezag sobradaspara que no se bus-
quen en ella nueyos atractivos : buscádselos,sí;
que Dios ha escrito en una de sus pájinas su-
blimes que el que busca encuentra, y Dios, se-
flores, es el sereno de la humanidad, que vela
constantemente en el umbral de nuestrosdesti-
nos, pero sin dormirse jamás, como le aeontece
al sereno de mibarrio.
La época de la verdad se acerca á marchas es-

forzadas ; ya pasaron los tiempos de la fábula,
inmortalizados por Isopo, Airearte y Simenie-
go; en vano los espíritus tímidos tiemblan co-
mo á la aproximacion de un gran catecismo;
¿dónde está hoi el Breno cuyaespada ha de de-
cidir la suerte de los Galgos? A los gritos del
porvendrá solo responde el silencio de las Que-
tetumbas.
Una palabra, queridos oyentes, y concluyo:

si el estado de mi salud me lo permitiera, yo
consagraria algunos momentosal ilustre M.ece-
nas 6 Mecomes que nos ha honrado con su pre-
sencia en este sitio; supla 4 mis palabras el jú-
bilo de que todos damos elocuentes muestras, y
plegue al-cielo que un dia, cuando los años, esas
gotas de agua desprendidas de la regadera del
tiempo, hayan pasado y-no en balde, sobre no-
sotros, podamos recordar con tranquilidad estos
inocentes placeres, y escribir sobre la tumba de
nuestras memorias aquella$ consoladoras frases
de Isaias:

Exsiccatum est faenum et cecicit flos, quia spiritus
Dominisuflavit in eo.

He dicho.
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